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EL ROSAL FLORIDO. 
Elogios ciel Rosarlo. 

Si meditas con fervor 
Los Dolorosos misterios, 
Sacarás afectos serios 
De compasión y dolor; 
Por ellos tu Redentor 
Te exige su imitación. 
Señora, 2^or tu JRosario 
Logre yo mi salvación. 

i REZARSE EL ROSARIO? 

No seremos nosotros quienes digamos, como aquel 
piadoso predicador, que la Sma. Virgen estaba r e 
zando el Rosario delante un Crucifijo, cuando el Ar
cángel la llevó la erabitjada, diciéndola que habla de 
ser madre del Hijo de Dios, aunque no andaba del 
todo descaminado; pero si nos parece poder aventu
rar, que esta celestial y preferida devoción, es tan 
antigua como el Cristianismo. Baronio Y Horacio en 
su discurso pro Marianae Coronae calculis, afirman 
que la tradición de los Rosarios y Coronas es muy 
antigua: se venera en Roma, en Sta. María in Cam-


